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OCASIONES QUE HAN HECHO HISTORIA 

 

Juan 15:7; 16:23-33 

Primera Iglesia Bautista de Caguas -- 12 de junio de 1960 

 

Introducción 

 

 "De cierto, de cierto os digo, que todo cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo hará... 

Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre: pedid, y recibiréis para que vuestro gozo sea 

cumplido."  (Juan 16:23-24) 

 "Si estuviereis en mí, y mi palabra estuviera en vosotros, pedid todo lo que quisiereis, y os 

será hecho." (Juan 15:7) 

 "Lo que habían pedido en oración los apóstoles, le pareció a Jesús nada; nada en 

comparación con lo que el Padre deseaba dar.  Realmente nada habían pedido y les mandó que 

pidieran cosas grandes, cosas difíciles, bendiciones para grandes multitudes y naciones enteras, 

asegurándoles que todo cuanto pidiesen al Padre en su nombre les daría." 

 "En estos tiempos de grandes catástrofes, hay que recordar de que el Padre de las Luces, de 

quien vienen todas las cosas buenas y todo don perfecto, todavía está dispuesto a oír el clamor de 

sus hijos y está dispuesto a obrar por ellos grandes maravillas." 

 "Clama a mí y yo te responderé y te enseñaré cosas grandes y difíciles que tú no sabes" (Jer. 

23:3) 

 La oración puede ser tan potente como el brazo poderoso de Dios... La fuerza de la oración 

no tiene límite, porque todo lo puede el Todopoderoso; porque cuando el hombre ora, Dios obra." 

 La oración tiene que llevar una ley fundamental -- nuestro objeto supremo tiene que ser la 

gloria de Dios. 

 Nuestro tema es: Oraciones que han hecho historia; que han sido decisivas para el curso de 

los acontecimientos humanos, para naciones enteras.  ¿Ha habido tales oraciones? 

 

I. Oraciones que han hecho historia 

 

A. La oración de Moisés en el Sinaí, después del gran pecado del pueblo – a saber, 

la adoración del becerro de oro. 

Éxodo 32:31-32.  Moisés ora: “Ruégate, pues este pueblo ha cometido un gran 

pecado,  porque se hicieron dioses de oro, que perdones ahora su pecado, y si no, 

ráeme ahora de tu libro que has escrito."  "El atrevimiento de Moisés es 

asombroso.  La ira de Dios se aplaca.  Israel no es destruido.  Su historia sigue 

desarrollándose hasta cumplirse en el advenimiento del Mesías prometido. 

 

B. Tomemos el caso de Esdras.  No se atrevía a pedir ayuda de soldados a Ciro 

para regresar a Jerusalén.  "Tuve vergüenza," dice, "de pedir al rey tropas y gente 

a caballo que nos defendiesen en el camino, porque habíamos hablado al rey, 

diciéndole: la mano de nuestro Dios es para bien sobre todos los que le buscan." 

 ¿Qué hacer entonces?  Celebrar un culto de oración.  "Publiqué ayuno allí junto 

al río de Ahava, para afligirnos antes de nuestro Dios, para solicitar de él camino 

derecho para nosotros, y para nuestros niños, y para toda nuestra hacienda."  
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Esdras 8:21-32 Como resultado, llegaron bien a Jerusalén. 

 

C. La oración de Pablo y Silas aquella noche de dolor en la cárcel de Filipos. 

1. Acudían a Dios -- cuando todos se habían lamentado. 

2. Dios contestó con un gran terremoto. 

3. Se salvó el carcelero. 

4. Europa fue abierta al evangelio. 

 

D. El gran avivamiento en los días de Moody.  Oraciones de una mujer inválida que 

desde su lecho clamaba día y noche a Dios, rogándole que mandara a Dwight 

Moody a Inglaterra y avivara por medio de él su obra en medio de los tiempos. 

 

E. Avivamiento de Billy Graham.  La oración 

 

II. La oración de esta iglesia puede hacer historia. 

 

A. Debe ser sincera 

1. Verdaderamente anhela la conversión de Caguas 

2. También de nosotros -- de nuestros parientes 

3. Oración no para ser oído por los hombres, ni vana repetición de palabras. 

4. Oración que salte del corazón. 

 

B. Debe ser constante 

1. Como la oración de la viuda 

2. Como la oración de Cristo en el Getsemaní 

 

C. Debe ser activa 

 

La contestación de muchas de nuestras oraciones está en nuestras manos. 

 

Conclusión: 

 

Os invito a orar de verdad por nuestro aniversario, por la conversión de Caguas. 

Orad sin cesar. 

Que el Señor nos avive. 

Que el Señor salve las almas. 

 

  

 


